
:: GUILLERMO ELEJABEITIA
BILBAO. Don Carnal se despidió
ayer de Bilbao con un espectacular
despliegue pirotécnico que arrancó
encendidos aplausos del público asis-
tente. A pesar de que la imagen de
la sardina presa de las llamas signi-
fica que la fiesta ha terminado, los
bilbaínos disfrutaron de los últimos
coletazos de la mascarada partici-
pando en un endiablado cortejo fú-
nebre que sembró el caos en las ca-
lles del Casco Viejo.

La lluvia no invitaba a alargar el
ambiente festivo y, sin embargo, se
contaban por cientos las personas
que se dieron cita en la Plaza Nue-
va para acompañar a la Sardina en
su tradicional pasacalles. Muchos
amortizaban el disfraz que habían
lucido el fin de semana y por los so-
portales correteaban entre gritos di-
minutos pollos, vikingos o payasos.
Otros se mantuvieron fieles al pro-
tocolo y se enfundaron en riguroso
luto para dar sepultura al símbolo
del Carnaval. Es el caso de Julene y
Naroa, dos jovencitas de 12 y 14 años,
que cambiaron el atuendo sesente-
ro del sábado por el crespón negro
y la mantilla. Aunque no sabían de-
cir si el luto guardaba relación con
el destino del pez o con el hecho de
que «mañana hay que ir al cole».

A las 19.30 se oyó por primera vez
el tronar de los tambores que acom-
pañaron al cortejo en su periplo por
el Casco Viejo. El espectáculo que
pudo verse ayer en primicia es una
colaboración de las compañías de
teatro de calle Deabru Beltzak y Les
Commandos Percu. Bajo el título
‘Le choc des tambours’, los artistas
representaron un pequeño avance
de una pieza que se presentará el
próximo mes de julio en el Festival
de Lekeitio. Con una vistosa fusión
de danza, percusión y fuego, trata
de evocar «el choque de las cultu-
ras, la necesidad de hablarse, es un
canto común inventado», explica-
ban sus autores, Raymond Gabriel
y Garbitxu.

Batalla de ritmos
A lo largo de su odisea por
el corazón de la ciudad,
los integrantes de ambas
compañías se enfrentaban
en una batalla de ritmos y
fuegos que alcanzó mo-
mentos culminantes en la
plaza de Unamuno o jun-
to a la catedral de Santiago.
Sin embargo, la sangre no
terminaba de llegar al río y,
cuando el frenesí de la mú-
sica parecía anunciar el en-
frentamiento, los guerreros
se descubrían bailando jun-
tos entre los aplausos de los
asistentes.

El colofón llegó cuando la
comitiva alcanzó la plaza del
Arriaga, no sin antes poner patas
arriba las calles del Casco Viejo. Allí
el atronador sonido de los tambores

dio paso a una
delicada pieza
de piano,
mientras una
voz femeni-
na entonaba

una suerte de requiem por la in-
fausta Sardina. Era solo el preludio
de lo que estaba por llegar, una tra-
ca final que dejó boquiabiertos a
quienes abarrotaban las escalinata

de la plaza con velas en las manos.
Un vistoso despliegue de fuegos ar-
tificiales se combinaba con ingenios
pirotécnicos a ras de suelo, mien-
tras las llamas devoraban hasta la
última espina de la fiesta. Tras una
gran ovación, la plaza se llenó de
humo y el olor a pólvora contribu-
yó a dispersar a los presentes, para
los que hoy el Carnaval será ya solo
un recuerdo.

Danza, percusión y fuego se
fundieron para despedir la fiesta.
:: FERNANDO GÓMEZ

Un espectacular despliegue de
pirotecnia y percusión pone el broche
final a seis días de mascarada

El fuego devora
hasta la última
espina del Carnaval

La ceremonia evocaba «el
choque de las culturas, la
necesidad de hablarse; un
canto común inventado»
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